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El tiempo de Cuaresma es un “tiempo propicio” de conversión personal. 

Es un tiempo de "gracia".
No debería pasar la Cuaresma sin un encuentro con Dios y los hermanos en el sacramento de la reconciliación.
Bueno será, participar en la celebración de la Penitencia, para llegar reconciliados a la Pascua. Su práctica externa, tanto individualmente como en comunidad, ha de ser el resultado de una conversión del corazón.
"El Señor no se cansa nunca de perdonar, somos nosotros los que nos olvidamos de pedirle perdón". 

(Papa Francisco)
Ambientación

· Se proyectará una imagen de El Vedrà y una música suave acogerá a todos en la entrada. Vengo anti ti, Señor- Rafael Peña. (Ver carpeta recursos)

· En la medida de las posibilidades, los asientos se dispondrán en círculo.

· En el centro del círculo colocaremos el cirio pascual (o en su lugar una vela), un Evangelio y los escritos del Padre Palau (o una imagen suya)

· En el centro del círculo habrá también dos paneles (Cartulinas o papel continuo) con post-it y rotuladores. En uno de los paneles estará escrito: Lo que quiero destruir y en el otro, Lo que quiero construir…
Saludo y palabras del Sacerdote que preside

La gracia, la misericordia y la paz de Dios Padre y de Jesucristo, nuestro Salvador, estén con todos vosotros. R/. Y con tu espíritu. 
En esta celebración vamos todos a elevar nuestra mirada apagada y triste hacia el que es la Luz sobre toda luz.

Para ser capaces de recibir la misericordia de Dios y de transmitirla a los demás debemos en primer lugar colocarnos a la escucha de su Palabra que se nos proclamará en esta celebración. En ella se nos recordará que estamos destinados a ser hijos de Dios y que, aunque lo hayamos abandonado por nuestros pecados, Él nos espera siempre con los brazos abiertos, lleno de amor y misericordia. 
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Para ayudarnos a sintonizar y elevarnos al Padre, meditaremos las palabras y vivencias del Beato Francisco Palau, un hombre que supo descubrir en la Iglesia de Dios y los prójimos “la cosa amada”. Dios y los prójimos en comunión, en un sólo corazón. 
Monición

Bienvenidos todos a esta celebración en la que vamos a elevar nuestras manos al cielo y a abrir nuestros corazones para dejar que entre en ellos la luz que todo lo llena de paz y alegría.  
El Mensaje del Papa Francisco para la Cuaresma del año 2021, lleva por título "Cuaresma: Un tiempo para renovar la fe, la esperanza y la caridad".
En este tiempo de conversión renovemos nuestra fe, saciemos nuestra sed con el “agua viva” de la esperanza y recibamos con el corazón abierto el amor de Dios que nos convierte en hermanos y hermanas en Cristo.

Con la imagen de El Vedrà lugar dónde el Padre Francisco Palau tantas veces buscó el silencio para orar y contemplar intentamos sintonizar con la calma y la paz interior. Dejaremos a un lado todas nuestras preocupaciones y lo que distrae nuestros pensamientos…

Canto: Vedrà.

Lector-1

Francisco Palau, amante de la soledad, en el Islote de El Vedrà encuentra su lugar preferido para la Oración.

"Este monte es un islote al oeste de Ibiza, separado de la isla, que se levanta desde el profundo de las aguas hasta el cielo; no hay aquí más habitantes que yo. Tengo la ermita a dos leguas al mediodía de la isla y los hermanos que tienen en ella una barca pesquera, me traen aquí, me dejan solo y se vuelven. En la cima del monte hay una fuente, y las aberturas de las peñas son mis celdas. Aquí me retiro diez años ha y hallo cuanto un solitario puede desear". Francisco Palau,  (Cta 115,2)

Lector-2

El Padre Francisco Palau experimentó la clave que da título al mensaje del Santo Padre para la Cuaresma 2021 y encontró el lugar que le hacía posible elevar su espíritu hacia el Creador:
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"En ciertas estaciones me retiro a un islote, de una hora de circuito y de una elevación prodigiosa, que en crestas acolumnadas se levanta sobre el profundo del mar Mediterráneo. Vase la barca y yo me quedo allí solo por unos días, para unirme con Dios y su Iglesia, en fe, esperanza y amor" (Francisco Palau, MR /Fragmentos IV)

Meditación

Muchas veces nos resulta más fácil acercarnos a Dios a través de su hijo Jesús, pero hemos de saber que: 

•
Él es siempre un amigo de verdad, que entiende de debilidades y claudicaciones; es compasivo y misericordioso, pero no entiende de componendas ni de medias tintas… Es un amigo exigente.

•
Para él, no vale todo, el que quiera seguirle de verdad ha de estar dispuesto a renunciarse a sí mismo, tomar su cruz (las cargas y deberes de cada día) y seguirle con fidelidad inquebrantable…

•
Incluso hay que repartir los propios bienes (tiempo, aficiones, apegos…) para entregarlos al servicio de los demás…

•
Hay que estar dispuesto hasta dar la propia vida, como Él hizo por nosotros: “nadie tiene más amor que el que da la vida por sus amigos…”

Por eso, si queremos hoy reconciliarnos con Dios hemos de saber que:

· La recepción del sacramento de la reconciliación es sólo una parte del proceso de conversión que nos lleva a la casa del Padre.

· Hemos de aprovechar esta oportunidad que se nos ofrece de reconciliarnos sacramentalmente y, aunque, uno no se confiese en este acto, debe pensar muy seriamente en este proceso de conversión que  Dios y Jesús mismo le están exigiendo, para mantenerse fiel a una amistad que no debe detenerse ni interrumpirse…

· Este proceso de conversión, que dura toda la vida, hay que actualizarlo e intensificarlo de vez en cuando, buscando unos tiempos fuertes adecuados, que la liturgia y el propio ritmo de vida nos ofrecen…

Oración (Sacerdote)

Oremos (Todos guardan un momento de silencio). 
Señor, Dios todopoderoso, tú eres el Padre de todos. Tú has creado a los hombres para que vivan en tu casa y alaben tu gloria. Abre nuestros corazones para escuchar tu voz y, puesto que nos hemos apartado de ti por el pecado, haz que volvamos a ti de todo corazón y te reconozcamos como nuestro Padre, lleno de misericordia y luz para todos los que te invocan. Corrígenos para que nos apartemos del mal y perdónanos nuestros pecados. Danos la alegría de tu salvación para que, retornando juntos a ti, nos alegremos en el banquete de tu casa ahora y siempre y por los siglos de los siglos. R/. Amen. 

Primera Lectura:Isaias 55, 1-12 
Oíd, sedientos todos, acudid por agua; 

venid, también los que no tenéis dinero: 

comprad trigo y comed, venid y comprad,

sin dinero y de balde, vino y leche. 

2¿Por qué gastar dinero en lo que no alimenta 

y el salario en lo que no da hartura? 

Escuchadme atentos y comeréis bien, 

saborearéis platos sustanciosos. 

3Inclinad vuestro oído, venid a mí: 

escuchadme y viviréis. 

Sellaré con vosotros una alianza perpetua,

las misericordias firmes hechas a David: 

4lo hice mi testigo para los pueblos, 

guía y soberano de naciones. 

5Tú llamarás a un pueblo desconocido, 

un pueblo que no te conocía correrá hacia ti; 

porque el Señor tu Dios, 

el Santo de Israel te glorifica. 

6Buscad al Señor mientras se deja encontrar, 

invocadlo mientras está cerca. 

7Que el malvado abandone su camino, 

y el malhechor sus planes; 

que se convierta al Señor, y él tendrá piedad, 

a nuestro Dios, que es rico en perdón. 

8Porque mis planes no son vuestros planes, 

vuestros caminos no son mis caminos 

—oráculo del Señor—. 

9Cuanto dista el cielo de la tierra, 

así distan mis caminos de los vuestros, 

y mis planes de vuestros planes. 

10Como bajan la lluvia y la nieve desde el cielo, 

y no vuelven allá sino después de empapar la tierra, 

de fecundarla y hacerla germinar, 

para que dé semilla al sembrador 

y pan al que come, 

11así será mi palabra que sale de mi boca: 

no volverá a mí vacía, 

sino que cumplirá mi deseo 

y llevará a cabo mi encargo. 

12Saldréis con alegría, os llevarán seguros; 

montes y colinas romperán a cantar ante vosotros, 

aplaudirán los árboles del campo.

Salmo responsorial:Sal 102 (103). 1-2. 8 y 13. 17-18A 
“El Señor es compasivo y misericordioso”.
El Señor es compasivo y misericordioso.
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre.
Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios.
(Todos) El Señor es compasivo y misericordioso.
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El Señor es compasivo y misericordioso,
lento a la ira y rico en clemencia.
Como un padre siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura por sus fieles.
(Todos) El Señor es compasivo y misericordioso.
La misericordia del Señor dura por siempre,
su justicia pasa de hijos a nietos: para los que guardan la alianza.
(Todos) El Señor es compasivo y misericordioso.
Evangelio (a elegir entre los 3)

Mt 5, 14-19

14Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un monte. 15Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 16Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos. 17No creáis que he venido a abolir la Ley y los Profetas: no he venido a abolir, sino a dar plenitud. 18En verdad os digo que antes pasarán el cielo y la tierra que deje de cumplirse hasta la última letra o tilde de la ley. 19El que se salte uno solo de los preceptos menos importantes y se lo enseñe así a los hombres será el menos importante en el reino de los cielos. Pero quien los cumpla y enseñe será grande en el reino de los cielos. 
Lc 15, 1-3. 11-32 
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Solían acercarse a Jesús todos los publicanos y los pecadores a escucharlo. 2Y los fariseos y los escribas murmuraban diciendo: «Ese acoge a los pecadores y come con ellos». 3Jesús les dijo esta parábola: 
«Un hombre tenía dos hijos; 12el menor de ellos dijo a su padre: “Padre, dame la parte que me toca de la fortuna”. El padre les repartió los bienes. 13No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. 14Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad. 15Fue entonces y se contrató con uno de los ciudadanos de aquel país que lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. 16Deseaba saciarse de las algarrobas que comían los cerdos, pero nadie le daba nada. 17Recapacitando entonces, se dijo: “Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. 18Me levantaré, me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; 19ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros”. 20Se levantó y vino adonde estaba su padre; cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se le conmovieron las entrañas; y, echando a correr, se le echó al cuello y lo cubrió de besos. 21Su hijo le dijo: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo”. 22Pero el padre dijo a sus criados: “Sacad enseguida la mejor túnica y vestídsela; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; 23traed el ternero cebado y sacrificadlo; comamos y celebremos un banquete, 24porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”. Y empezaron a celebrar el banquete. 25Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando al volver se acercaba a la casa, oyó la música y la danza, 26y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era aquello. 27Este le contestó: “Ha vuelto tu hermano; y tu padre ha sacrificado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud”. 28Él se indignó y no quería entrar, pero su padre salió e intentaba persuadirlo. 29Entonces él respondió a su padre: “Mira: en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para tener un banquete con mis amigos; 30en cambio, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado”. 31Él le dijo: “Hijo, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo; 32pero era preciso celebrar un banquete y alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado”».
Jn 15, 9-17
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Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor. 10Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 11Os he hablado de esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud. 12Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. 13Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos. 14Vosotros sois mis amigos si hacéis lo que yo os mando. 15Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer. 16No sois vosotros los que me habéis elegido, soy yo quien os he elegido y os he destinado para que vayáis y deis fruto, y vuestro fruto permanezca. De modo que lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo dé. 17Esto os mando: que os améis unos a otros. 
Homilia
Se puede considerar hablar: 
– sobre el pecado como rechazo del amor filial a Dios nuestro Padre; 

– sobre la misericordia infinita del Padre para con los hijos pecadores; 

– sobre el sacramento de la penitencia como signo sensible y eficaz del Dios Padre misericordioso a la espera de la vuelta de los pecadores a la casa que es la Iglesia; 

– sobre el perdón que siempre se debe conceder a los hermanos; 

– sobre el banquete eucarístico como culminación de la reconciliación con la Iglesia y con Dios. 

Examen de conciencia:

(Mantengamos intervalos de silencio para que cada uno pueda hacer el examen de conciencia de modo más personal) 

Pero mientras la tempestad dure, yo estaré escondido y retirado, encomendándome a Dios y disponiéndome para lo que quiera exigir de mi. Esto no implica el que a la hora que menos penséis en mi, vaya a sorprenderos, cuando no fuese con otro motivo que para la satisfacción de daros un abrazo. Yo creo tener en Vds. verdaderos amigos y no podré jamás olvidar los buenos ratos que pasábamos animándonos mutuamente a combatir los enemigos de Dios. (F. Palau, Carta 27, Cuaresma 1855)

– ¿Me preocupo de colaborar en la búsqueda de las «ovejas perdidas», esto es, de los que viven alejados de Cristo y su Iglesia? 

– ¿Valoro a los demás y busco a los que están perdidos y marginados para que vuelvan a la familia de la fe y a vivir en la sociedad?, ¿o paso de los demás pensando que no son mi problema? 

– Mi relación con Dios ¿es de amor desinteresado o solo me acuerdo de Él cuando necesito algo? 

La caridad formará de vosotras un solo espíritu en Dios, vivificando y animando diversos cuerpos. Si así lo hacéis, ¡cuánta paz y qué calma! (..) La pobreza, la penitencia, la mortificación y la humildad, si hay obediencia y caridad, os serán naturales, digo connaturales, porque os disputaréis lo más amargo, lo más penoso, lo más desagradable. No obstante, tengo que preveniros de que con la penitencia y ayunos habéis de ir con mucha precaución. Entended bien la pobreza y la penitencia. Si las circunstancias lo piden, se ha de ayunar, mal comer, pero fuera de aquí, sí tenéis, comed. Cuidad de no hacer excesos en esta parte. (F, Palau. Cartas, Cuaresma 1853)

– ¿Cómo uso los bienes espirituales y materiales que Dios me ha dado? ¿Los malgasto pecando como el hijo pródigo? 

– Cuando he pecado y voy a confesar, ¿me mueve de verdad el amor de Dios, el arrepentimiento por mis pecados?; ¿o voy únicamente por temor, para quedarme tranquilo, pero en el fondo sin un verdadero propósito de agradecer con mi vida la misericordia de Dios, mi Padre? 

–¿Cómo reacciono ante las necesidades de los demás? ¿Imito a Jesús en su misericordia hacia todos, hacia los pobres, los hambrientos, los enfermos? 

Vive unida con Dios y cuida que nada, ni el hambre ni la sed, ni la espada, ni la adversidad, ni la fortuna, nada turbe tu corazón. Vive unida con Dios y todo lo demás es vapor y humo y sombras que se desvanecen. (F. Palau, Carta 38, Julio 1857)

–¿Caigo en la cuenta de que si vivo como cristiano, miembro de la Iglesia (laico, sacerdote, religioso) es porque he sido objeto –como san Mateo– de la misericordia de Jesucristo, que me ha elegido? 

–¿Me molesta y rechazo el hecho de que personas que no me gustan por maneras de pensar distintas de las mías o porque son considerados pecadores entren a formar parte de mi comunidad, grupo, familia? 

–¿Me considero más digno de formar parte de la Iglesia que los demás? ¿Miro por encima del hombro a los que viven en barrios marginales o a los emigrantes, dejándome llevar por el racismo? 

En la oración encontrarás la fe, la esperanza y el amor. Y como tienes ya instrucción y experiencia suficiente para juzgar estas virtudes, como han sido ya destruidas las principales preocupaciones y errores que tenías, los actos de unión te son fáciles, dulces y satisfactorios, y de ahí es que sin conocer, ni ver la unión, la sientes, te hallas bien con Dios, te arreglas amigablemente y fácilmente con él, y hacéis luego amistades. Pues bien, por ahora nada tengo que decirte sobre esto sino que perseveres y, aprovechando ese bienestar interior con Dios, pide gracias, corrobora y fortalece tus virtudes morales y, tomando aliento en ese tu castillo interior combate tus tristezas y sus causas, destruye tus penas infundadas y prepárate. (F. Palau, Carta 38, Julio 1857)

–¿Vivo el amor de Dios y su misericordia de tal manera que sea testigo de esa misericordia de Dios para los venidos de otras culturas o religiones? 

–¿Me dejo llevar por los celos y la envidia hacia los demás y desde ahí los critico hablando mal de ellos? 
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–¿Estoy dispuesto a perdonar de verdad a quienes me han ofendido y así ser testigo de la misericordia de Dios, que nos ama y tantas veces nos perdona? 

Si sientes en tu corazón arder un vivo deseo de soledad y de una posición conveniente para tu alma, no lo extrañes. Aunque en todos lugares y tiempos y circunstancias se puede servir a Dios, pero la posición exterior ayuda maravillosamente al espíritu.Vamos a tu interior. Te decía en mi anterior que la unión de tu alma con Dios había de ser el objeto de toda tu oración y meditación. (F. Palau, Carta 39, Julio 1857)

–¿Busco tiempo para escuchar en profundidad la Palabra de Dios y así poder contemplar la misericordia de Dios y asumirla como propio estilo de vida? 

–¿Practico las obras de misericordia corporales y espirituales: dar de comer al hambriento,  dar de beber al sediento, vestir al desnudo, acoger al forastero, asistir a los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los muertos, dar consejo al que lo necesita, enseñar al que nos sabe, corregir al que yerra, consolar al triste, perdonar las ofensas, soportar con paciencia a las personas molestas, rogar a Dios por los vivos y difuntos? 

Entretanto continuad festejando al esposo de la Reina de las Virtudes. El mandará a su mujer y esposa que vuelva y que venga a compartir con él los cultos que le dais y ya se supone que una esposa tan obediente como nuestra celeste maestra obedecerá a una leve insinuación del buen José. Instad pues a José y él será el mejor mediador. En un mismo altar podrían muy bien estar los dos: marido y mujer, esposo y esposa, María y José, y aún en medio cabría su hijo el Niño Jesús. Y si no se ponían los tres en una misma pieza, podría estar el Niño al primer piso, la madre al segundo y el padre al tercero. Y si reunidos en el salón quisieren recibir juntos nuestras oraciones y votos, los adoraríamos a los tres en un mismo sitio, ¿no es verdad? Entretanto obsequiarle a él solo. (F.Palau, Carta 33, Abril 1856)
Elegimos uno de estos cantos y lo podemos proyectar.

HIMNO A SAN JOSÉ

https://www.youtube.com/watch?v=F80bnPaEHXs
https://www.youtube.com/watch?v=qWxGT7TUZ5g
https://www.youtube.com/watch?v=JdvhR1WNk14
SAN JOSÉ- CORO MARÍA DE NAZARETH

https://www.youtube.com/watch?v=jDzO6_GcFvM
CUÍDANOS SAN JOSÉ-JESED

https://www.youtube.com/watch?v=ZiG7S40rNS0
Rito de reconciliación

El sacerdote: 
Nuestro Dios es un Dios de misericordia, lento para la ira y paciente sobremanera, que de nuevo nos recibe como el padre acoge al hijo que vuelve de lejos. Confesad, hermanos, vuestros pecados y orad unos por otros para que os salvéis. 

Todos juntos dicen: Yo confieso... 

Pidamos humildemente a Dios misericordioso que perdone nuestros pecados y nos limpie de toda iniquidad. 

Puede hacer las invocaciones un lector: 
– Porque hemos usado mal de tus dones, pecando contra ti,
             R/. Ten misericordia de nosotros, Señor (o bien: Kyrie eleison). 
– Porque hemos vivido lejos de ti con la mente y el corazón, pecando contra ti, R/. 
– Porque nos hemos olvidado de tu amor, pecando contra ti, R/.
– Porque hemos preferido nuestro placer en vez de nuestro bien y el de nuestros   hermanos, pecando contra ti, R/.
– Porque nos hemos preocupado poco de nuestros hermanos, pecando contra ti, R/.
– Porque hemos tardado en perdonar a nuestros hermanos, pecando contra ti, R/.
– Porque nos hemos olvidado de tu misericordia que nos recibe siempre, pecando contra ti, R/. 
Sigue el sacerdote: 
Ahora, con las mismas palabras que Jesús nos enseñó, invoquemos a nuestro Padre para que perdone nuestros pecados: 

Todos juntos dicen: Padre nuestro...      

El sacerdote concluye diciendo: 
Dios y Padre nuestro, que nos has predestinado a ser hijos tuyos para que fuésemos santos en tu presencia y viviésemos con gozo en tu casa, recíbenos y consérvanos en tu amor, para que vivamos con alegría y caridad en tu santa Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén. 

Confesión y absolución individual

Ahora se hacen las confesiones individuales.

Proyectamos estos videos con volumen muy suave
PERDÓN

https://www.youtube.com/watch?v=DwvGwALD7xw
https://www.youtube.com/watch?v=lmzJfxnpydM
ES POR TU GRACIA Y TU PERDÓN

https://www.youtube.com/watch?v=rXW8O794rDM
ALABANZA TIEMPO DE PERDONAR

https://www.youtube.com/watch?v=ZV08V5oMwkQ
DEBES PRIMERO PERDONAR

https://www.youtube.com/watch?v=LirV2d3Sh50
TU PERDÓN

https://www.youtube.com/watch?v=RZvTnlxuttI
MÁS ALLÁ DEL RENCOR

https://www.youtube.com/watch?v=9kSoAE3-aIk
Acción de gracias por la misericordia de Dios

Una vez concluidas las confesiones, el sacerdote invita a la acción de gracias y a la práctica de las buenas obras, con las que se manifiesta la gracia de la penitencia, tanto en la vida de cada uno como en la de la comunidad. Concluye con estas palabras: 
El perdón supremo de Jesús ofrecido a quien lo ha crucificado nos muestra hasta dónde puede llegar la misericordia de Dios, la misma que acabamos de experimentar en el sacramento de la reconciliación. María atestigua que la misericordia del Hijo de Dios no conoce límites y alcanza a todos sin excluir a ninguno. Dirijamos a ella nuestro canto, para que nos haga dignos de contemplar el rostro de la misericordia, su Hijo Jesús. 


Unida ya con Dios mediante los actos de fe, esperanza y caridad, cuando te sientas ya en paz con Dios o no enemistada, dirige con instancia al cielo esta súplica: que los designios de la providencia sobre ti sean realizados, cumplidos y ejecutados a su tiempo. Al mismo tiempo comienza a mirar, a contemplar y meditar en Jesús crucificado, el cuerpo moral suyo que es la Iglesia llagada por las herejías y errores y pecados; y en fruto de esta meditación nota bien lo que voy a decirte. Rendida al pie de la cruz, adórala, y ofrécete, date y entrégate toda a El para que en ti y por ti y contigo haga lo que le plazca. Ofrécete en el santo sacrificio de la Misa juntamente con Jesús, en sacrificio, en expiación de tus culpas y de las de todo el mundo; y bajo la forma que hallarás en el libro «Lucha del alma con Dios» negocia en el cielo la cura y el alivio de Jesús paciente en su cuerpo místico crucificado. (F, Palau. Cartas 39, Julio, 1857)

Todos juntos cantamos en acción de gracias a quien dio a luz a la Luz del mundo.

María
https://www.youtube.com/watch?v=fHsCjPNt_0I
CONTIGO MARÍA

https://www.youtube.com/watch?v=kkVtd-kam6A
MADRE DEL SILENCIO

https://www.youtube.com/watch?v=5gfbm_8Ag9s
El domingo a las dos de la tarde estábamos en la barca esperando la población. Llegada ésta en procesión a la orilla, se arrodilló ante la virgen carmelitana, cantándole la salve mientras pasábamos el río con ella. El que empieza bien tiene la mitad de la obra hecha. El pueblo tomó ánimo y llena la iglesia, empezamos felizmente nuestras tareas. (F.Palau, Carta 104, Febrero, 1865)

Que María, Madre del Salvador, fiel al pie de la cruz y en el corazón de la Iglesia, nos sostenga con su presencia solícita, y la bendición de Cristo resucitado nos acompañe en el camino hacia la luz pascual. 
(S.S. Francisco- Mensaje Cuaresma 2021)

Rito de conclusión

El que preside dará la bendición de la forma acostumbrada. 
No me olvidéis en vuestras fervorosas oraciones, especialmente en este tiempo de cuaresma: yo os llevo en mi espíritu y todos los días os ofrezco a Dios en el santo sacrificio de la misa. En la oración ya cuido de consultar a Dios y pedirle continuamente os infunda aquellas virtudes que con vuestras fuerzas no podéis ni sabéis adquirir. Yo confío en vuestras oraciones, en las que habéis de pedir luces para que sepa dirigiros bien. Podéis entretanto contar siempre con la solicitud y amor de un Padre y Hermano que desea vuestra salud espiritual y os envía en ésta su bendición sacerdotal, Francisco Palau, Pbro (Carta 12, marzo 1853) 
Canto final

ALMA MISIONERA

https://www.youtube.com/watch?v=LpizfJRrcfQ
Así entendido y puesto en práctica, el ayuno contribuye a amar a Dios y al prójimo en cuanto, como nos enseña santo Tomás de Aquino, el amor es un movimiento que centra la atención en el otro considerándolo como uno consigo mismo (cf. Carta enc. Fratelli tutti, 93). La Cuaresma es un tiempo para creer, es decir, para recibir a Dios en nuestra vida y permitirle “poner su morada” en nosotros (cf. Jn 14,23). Ayunar significa liberar nuestra existencia de todo lo que estorba, incluso de la saturación de informaciones —verdaderas o falsas— y productos de consumo, para abrir las puertas de nuestro corazón a Aquel que viene a nosotros pobre de todo, pero «lleno de gracia y de verdad» (Jn 1,14): el Hijo de Dios Salvador... 
(Roma, San Juan de Letrán, 11 de noviembre de 2020, memoria de san Martín de Tours. Papa Francisco.)
Para grupos de adolescentes

1-Examen de conciencia.

Les formularemos preguntas directas:

•
Quien es Dios para mí; que pinta Jesús en mi vida; si te preguntan en la calle quien es Jesús para ti, tú que responderías…

•
Crees realmente, o eso de creer de verdad es un slogan del pasado, o un objeto del baúl de los recuerdos..

•
En qué Dios crees: en el tontorrón que lo tolera todo; en el que te permite jugar al escondite de tu egoísmo y vaciedad; en el que se conforma con cualquier cosa…

•
Como es tu relación con Dios, con Jesús; cuanto tiempo le dedicas al día, a la semana, al mes…, a hablar con ellos (rezar), a conocerlos… (leer el NT o libros de formación cristiana)

•
Como es tu relación con tus padres, con tus profesores, con tus amigos…; que esperan de ti estas personas que te quieren y buscan tu bien…; como respondes a sus expectativas sobre ti…

•
Que son para ti los mandamientos: un código anticuado del pasado o algo que puede ayudarte a realizar tú mejor yo; crees que el control de tu afectividad y de tu sexualidad es un potencial enorme, que tienes que mantener intacto para poder realizar compromisos serios de entrega y de responsabilidad en el  futuro… Sabes que Dios habita en lo profundo del corazón de la persona que se mantiene fiel a Él en todo…

•
Que es lo que menos te gusta de ti mismo… Hasta qué punto estas dispuesto a comprometerte para realizar tu mejor yo…. Intenta elaborar un compromiso de vida y no te olvides que necesitas pertenecer a un grupo que piense en  cristiano  como tú….; controla tus amistades: “Dime con quién andas y te diré quién eres…” 

De ahora en adelante, quiero mejorar en…

2-Peticiones de Perdón:

•
Dios amigo, Padre de bondad, te pedimos perdón por nuestros olvidos de ti, porque te tenemos arrinconado, porque no te conocemos…

•
Respuesta: Perdón, Señor, perdón.

•
Te pedimos perdón porque vivimos a nuestro aire, despreocupados de los demás, de nuestros padres, profesores y amigos, de los que carecen de casi todo… R/

•
Jesús, amigo de siempre, que lo diste todo por nosotros, te pedimos perdón porque no estás en nuestra mente ni en nuestro corazón, porque tú no eres para nosotros la fuerza motriz que estimula nuestros quereres, pensares y R/

•
Sabemos que tenemos en nuestras manos lo necesario para construir nuestro futuro: familia, educadores, sacerdotes, colegios, libros, tiempo, tu palabra y tu presencia entre nosotros, perdónanos por no valorar ni aprovechar estos medios que tú nos regalas día a día… R/

•
Tú estás en lo más profundo de nuestro ser, con tu presencia alentadora, con tu gracia, perdónanos por profanar nuestro templo interior, tu vida en nosotros… R/

Se pueden añadir algunas espontaneas de los participantes.

Posible conclusión de las peticiones:

Por todas estas faltas y otras muchas que Dios sabe, pedimos perdón todos juntos a nuestro Padre Dios. Y todos rezan “Yo confieso…” o “Señor mío Jesucristo…”

3-Advertencias o anotaciones antes de ir al sacerdote.

•
Tradicionalmente se comienza la confesión así: “Ave María Purísima” o “Bendígame, Padre porque he pecado” A esta edad les va mejor decir “Buenos días o buenas tardes”, lo cual es aceptable…

•
Es importante que manifiesten, después, el tiempo que ha trascurrido desde la última confesión, de su práctica religiosa habitual, para darse cuenta de la lejanía de la práctica religiosa y poder orientarles en esa dirección…Después se continúa: “Estas son mis faltas o pecados principales en todo este tiempo… Hay que ayudarles a centrarse en las 3-5 principales..

•
En casos particulares en que el adolescente necesita un apoyo u orientación especial se le anima aponerse en contacto con alguna persona de su confianza, madura y de garantía, que pueda ayudarle…; en último término se le ofrece la posibilidad de hablar con  él, personalmente  y sin prisas, en otro  momento adecuado…

•
Hay que orientarles a que digan al final: “Me arrepiento de estas y de todas las faltas y  pecados de mi vida y prometo esforzarme para mejorar mi vida de ahora en adelante…

4-Advertencias previas antes de ir a confesarse individualmente.

•
Uno o dos profesores o responsables controlarán el silencio de la sala o iglesia donde se tiene la celebración.

•
Organizarán a los que quieran confesarse, de tal modo que no haya espacios vacíos, es decir, sacerdotes sin gente, mientras otros tienen cola, respetando siempre la opción preferencial del confesor.

•
Ayudarán a los participantes a que trabajen individualmente en la elaboración de alguna de las dinámicas que se citan a continuación.

•
De acuerdo con el que preside la celebración a la hora de elegir la música ambiental controlaran su uso durante las confesiones; será relajante, que invite a la oración, y se pondrá muy baja, apenas perceptible…

5-Dinámicas aconsejables, mientras los participantes se acercan a los sacerdotes.

•
Cada uno evoca pasajes del evangelio que le han hecho mella alguna vez; escribe el recuerdo de esos pasajes en un folio.

•
Intentan recordar lo mejor que les ha pasado en su vida y lo cuentan como una historia vivida, en un folio. También puedan relatar la historia de una amistad noble, que le ha ayudado en su vida.

•
Se invita a transcribir a sendos paneles de cartulina o de papel continuo, previamente colocados en el suelo, lo que quieren destruir y construir en su vida. Se puede hacer con frases o con dibujos o viñetas…

•
Escriben un proyecto de vida a partir de la idea de construir una nueva relación de amistad con Jesús. La redacción podría empezar así: “Amigo, Jesús, a partir de ahora…

•
Escuchan o leen algún texto de reflexión que les invite a sincerarse consigo mismos y a ponerse en camino hacia otras metas…

•
Si la calidad del grupo lo permite y las circunstancias son adecuadas, también se puede dar la opción de ir a hablar personalmente con alguien, sea compañero o profesor, con el fin de reconciliarse con él/ella.

•
Diseñar un posible grupo de jóvenes de compromiso cristiano al que le gustaría pertenecer…

 6- Actividades finales de la celebración.

•
Una vez terminada la reconciliación sacramental, puestos en pie, en forma de círculo, con el cirio pascual encendido, y puesto en el centro, se invita a expresar una acción de gracias por la luz recibida en la celebración…

•
Se invita a expresar el deseo de llevar esta misma luz a personas o colectivos que lo están pasando mal, por las razones que sean…

•
Se invita, a los que quieran, a leer el compromiso de vida que han formulado durante la celebración, a leer algunas frases que han escrito, a expresar algunos sentimientos que han experimentado durante la celebración…

•
Se puede invitar también a pedirse perdón mutuamente, a solas, dentro del recinto de la celebración, con absoluta libertad… Se les estimula a pedir perdón a los padres cuando vuelvan a casa; a los profes, en la primera ocasión que tengan…

•
Finalmente, cogidos de la mano, rezan despacio el Padre Nuestro tratando de profundizar en el sentido íntimo, de ternura, de esta oración…

•
Y se dan el abrazo de paz, con preferencia hacia aquellos con los que han tenido recientemente algún encontronazo….

•
Se puede terminar con un canto que exprese un deseo de mejorar sus actitudes.
Carta del Papa Francisco para la Cuaresma 2021
«Mirad, estamos subiendo a Jerusalén…»

Mateo 20,18
Cuaresma: un tiempo para renovar la fe, la esperanza y la caridad.

Queridos hermanos y hermanas:

Cuando Jesús anuncia a sus discípulos su pasión, muerte y resurrección, para cumplir con la voluntad del Padre, les revela el sentido profundo de su misión y los exhorta a asociarse a ella, para la salvación del mundo.

Recorriendo el camino cuaresmal, que nos conducirá a las celebraciones pascuales, recordemos a Aquel que «se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz» (Flp 2,8). En este tiempo de conversión renovemos nuestra fe, saciemos nuestra sed con el “agua viva” de la esperanza y recibamos con el corazón abierto el amor de Dios que nos convierte en hermanos y hermanas en Cristo.

En la noche de Pascua renovaremos las promesas de nuestro Bautismo, para renacer como hombres y mujeres nuevos, gracias a la obra del Espíritu Santo. Sin embargo, el itinerario de la Cuaresma, al igual que todo el camino cristiano, ya está bajo la luz de la Resurrección, que anima los sentimientos, las actitudes y las decisiones de quien desea seguir a Cristo.

El ayuno, la oración y la limosna, tal como los presenta Jesús en su predicación (cf. Mt 6,1-18), son las condiciones y la expresión de nuestra conversión. La vía de la pobreza y de la privación (el ayuno), la mirada y los gestos de amor hacia el hombre herido (la limosna) y el diálogo filial con el Padre (la oración) nos permiten encarnar una fe sincera, una esperanza viva y una caridad operante.

La fe nos llama a acoger la Verdad y a ser testigos, ante Dios y ante nuestros hermanos y hermanas.

En este tiempo de Cuaresma, acoger y vivir la Verdad que se manifestó en Cristo significa ante todo dejarse alcanzar por la Palabra de Dios, que la Iglesia nos transmite de generación en generación. Esta Verdad no es una construcción del intelecto, destinada a pocas mentes elegidas, superiores o ilustres, sino que es un mensaje que recibimos y podemos comprender gracias a la inteligencia del corazón, abierto a la grandeza de Dios que nos ama antes de que nosotros mismos seamos conscientes de ello. 
Esta Verdad es Cristo mismo que, asumiendo plenamente nuestra humanidad, se hizo Camino —exigente pero abierto a todos— que lleva a la plenitud de la Vida.

El ayuno vivido como experiencia de privación, para quienes lo viven con sencillez de corazón lleva a descubrir de nuevo el don de Dios y a comprender nuestra realidad de criaturas que, a su imagen y semejanza, encuentran en Él su cumplimiento.

Haciendo la experiencia de una pobreza aceptada, quien ayuna se hace pobre con los pobres y “acumula” la riqueza del amor recibido y compartido. Así entendido y puesto en práctica, el ayuno contribuye a amar a Dios y al prójimo en cuanto, como nos enseña santo Tomás de Aquino, el amor es un movimiento que

centra la atención en el otro considerándolo como uno consigo mismo (cf. Carta enc. Fratelli tutti, 93).

La Cuaresma es un tiempo para creer, es decir, para recibir a Dios en nuestra vida y permitirle “poner su morada” en nosotros (cf. Jn 14,23). Ayunar significa liberar nuestra existencia de todo lo que estorba, incluso de la saturación de informaciones —verdaderas o falsas— y productos de consumo, para abrir las puertas de nuestro corazón a Aquel que viene a nosotros pobre de todo, pero «lleno de gracia y de verdad» (Jn 1,14): el Hijo de Dios Salvador.

La esperanza como “agua viva” que nos permite continuar nuestro camino

La samaritana, a quien Jesús pide que le dé de beber junto al pozo, no comprende cuando Él le dice que podría ofrecerle un «agua viva» (Jn 4,10).

Al principio, naturalmente, ella piensa en el agua material, mientras que Jesús se refiere al Espíritu Santo, aquel que Él dará en abundancia en el Misterio pascual y que infunde en nosotros la esperanza que no defrauda. Al anunciar su pasión y muerte Jesús ya anuncia la esperanza, cuando dice: «Y al tercer día resucitará» (Mt 20,19).

Jesús nos habla del futuro que la misericordia del Padre ha abierto de par en par. Esperar con Él y gracias a Él quiere decir creer que la historia no termina con nuestros errores, nuestras violencias e injusticias, ni con el pecado que crucifica al Amor.

Significa saciarnos del perdón del Padre en su Corazón abierto. En el actual contexto de preocupación en el que vivimos y en el que todo parece frágil e incierto, hablar de esperanza podría parecer una provocación.

El tiempo de Cuaresma está hecho para esperar, para volver a dirigir la mirada a la paciencia de Dios, que sigue cuidando de su Creación, mientras que nosotros a menudo la maltratamos (cf. Carta enc. Laudato si’, 32-33;43-44).

Es esperanza en la reconciliación, a la que san Pablo nos exhorta con pasión: «Os pedimos que os reconciliéis con Dios» (2 Co 5,20). 
Al recibir el perdón, en el Sacramento que está en el corazón de nuestro proceso de conversión, también nosotros nos convertimos en difusores del perdón: al haberlo acogido nosotros, podemos ofrecerlo, siendo capaces de vivir un diálogo atento y adoptando un comportamiento que conforte a quien se encuentra herido. El perdón de Dios, también mediante nuestras palabras y gestos, permite vivir una Pascua de fraternidad.

En la Cuaresma, estemos más atentos a «decir palabras de aliento, que reconfortan, que fortalecen, que consuelan, que estimulan», en lugar de «palabras que humillan, que entristecen, que irritan, que desprecian» (Carta enc. Fratelli tutti [FT], 223).

A veces, para dar esperanza, es suficiente con ser «una persona amable, que deja a un lado sus ansiedades y urgencias para prestar atención, para regalar una sonrisa, para decir una palabra que estimule, para posibilitar un espacio de escucha en medio de tanta indiferencia» (ibíd., 224).

En el recogimiento y el silencio de la oración, se nos da la esperanza como inspiración y luz interior, que ilumina los desafíos y las decisiones de nuestra misión: por esto es fundamental recogerse en oración (cf. Mt 6,6) y encontrar, en la intimidad, al Padre de la ternura.

Vivir una Cuaresma con esperanza significa sentir que, en Jesucristo, somos testigos del tiempo nuevo, en el que Dios “hace nuevas todas las cosas” (cf. Ap 21,1-6).

Significa recibir la esperanza de Cristo que entrega su vida en la cruz y que Dios resucita al tercer día, “dispuestos siempre para dar explicación a todo el que nos pida una razón de nuestra esperanza” (cf. 1 P 3,15).

La caridad, vivida tras las huellas de Cristo, mostrando atención y compasión por cada persona, es la expresión más alta de nuestra fe y nuestra esperanza.

La caridad se alegra de ver que el otro crece. Por este motivo, sufre cuando el otro está angustiado: solo, enfermo, sin hogar, despreciado, en situación de necesidad… La caridad es el impulso del corazón que nos hace salir de nosotros mismos y que suscita el vínculo de la cooperación y de la comunión.

«A partir del “amor social” es posible avanzar hacia una civilización del amor a la que todos podamos sentirnos convocados. La caridad, con su dinamismo universal, puede construir un mundo nuevo, porque no es un sentimiento estéril, sino la mejor manera de lograr caminos eficaces de desarrollo para todos» (FT, 183).

La caridad es don que da sentido a nuestra vida y gracias a este consideramos a quien se ve privado de lo necesario como un miembro de nuestra familia, amigo, hermano. Lo poco que tenemos, si lo compartimos con amor, no se acaba nunca, sino que se transforma en una reserva de vida y de felicidad. 
Así sucedió con la harina y el aceite de la viuda de Sarepta, que dio el pan al profeta Elías (cf. 1 R 17,7-16); y con los panes que Jesús bendijo, partió y dio a los discípulos para que los distribuyeran entre la gente (cf. Mc 6,30-44). Así sucede con nuestra limosna, ya sea grande o pequeña, si la damos con gozo y sencillez.

Vivir una Cuaresma de caridad quiere decir cuidar a quienes se encuentran en condiciones de sufrimiento, abandono o angustia a causa de la pandemia de COVID19. En un contexto tan incierto sobre el futuro, recordemos la palabra que Dios dirige a su Siervo: «No temas, que te he redimido» (Is 43,1), ofrezcamos con nuestra

caridad una palabra de confianza, para que el otro sienta que Dios lo ama como a un hijo.

«Sólo con una mirada cuyo horizonte esté transformado por la caridad, que le lleva a percibir la dignidad del otro, los pobres son descubiertos y valorados en su inmensa dignidad, respetados en su estilo propio y en su cultura y, por lo tanto, verdaderamente integrados en la sociedad» (FT, 187).

Queridos hermanos y hermanas: Cada etapa de la vida es un tiempo para creer, esperar y amar. Este llamado a vivir la Cuaresma como camino de conversión y oración, y para compartir nuestros bienes, nos ayuda a reconsiderar, en nuestra memoria comunitaria y personal, la fe que viene de Cristo vivo, la esperanza animada por el soplo del Espíritu y el amor, cuya fuente inagotable es el corazón misericordioso del Padre.

Que María, Madre del Salvador, fiel al pie de la cruz y en el corazón de la Iglesia, nos sostenga con su presencia solícita, y la bendición de Cristo resucitado nos acompañe en el camino hacia la luz pascual.
(Roma, San Juan de Letrán, 11 de noviembre de 2020, memoria de san Martín de Tours.) Francisco
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